Capítulo 7

La lucha de los fariseos con

el Espíritu Santo

Auto-evaluación: Cómo discernir una tendencia farisaica


¿Cómo resolvería las siguientes situaciones? Señale con un círculo la mejor respuesta.

Situación 1


Un líder cristiano reconocido es sorprendido asociándose con individuos de conocida mala reputación. Lo mejor es:

a. amarle y aceptar sus acciones

b. orar para que vuelva a tener unas relaciones cristianas sólidas

c. ir y reprenderle en privado

d. reprenderle abiertamente.

Situación 2


Un maestro presiona a sus seguidores para que no compartan sus puntos de vista más profundos con ciertas personas porque no están lo suficientemente sintonizados espiritualmente para entenderlos. Este es un ejemplo de:

a. arrogancia espiritual

b. aislamiento

c. sabiduría

Situación 3


Un joven maestro valientemente guía a sus seguidores a quebrantar uno de los diez mandamientos, de la forma en la que ha sido interpretado y entendido durante siglos por su iglesia. Dice que las necesidades humanas están antes de sus interpretaciones del mandamiento. Lo mejor es:

a. reconocerle como hereje

b. pedirle que le explique porqué está haciendo eso y buscar expandir su perspectiva para incluir sus ideas

c. intentar apartar de él a sus seguidores.

Situación 4


Un nuevo “maestro religioso” llega a su ciudad y comienza a atraer gente de iglesias y enseñanzas establecidas con su propio carisma y nuevas interpretaciones de las Escrituras. Sus ideas son diferentes de las creencias de la iglesia. Los “crédulos” se empiezan a reunir con él porque supuestamente hace grandes milagros y proezas de sanidad. Lo mejor sería:

a. guardar las distancias para que usted no quede atrapado con él

b. presionar a todos a que mantengan las distancias con él

c. intentar minar su autoridad mostrando que se ha desviado de las creencias que hay establecidas en la iglesia cristiana durante los últimos siglos

d. ir y escucharle, e intentar entender sus nuevas creencias y poder. Luego ir a las Escrituras e intentar comprobar que tiene razón

e. intentar mostrar que sus ideas son muy similares a las de las sectas

f. intentar fortalecer sus propias convicciones buscando apoyo bíblico adicional para la posición que usted y la iglesia han tenido durante años.

Respuestas


Situación 1 La respuesta correcta es la “a”. Compare Mateo 9:9-17 – Jesús se está asociando con los recaudadores de impuestos. Principio: No tenemos que juzgar las acciones de otros sin primero discernir los motivos de su corazón (Mateo. 7:1; 9:12; Romanos 14:10-13).


Situación 2 La respuesta correcta es la “c”. Compare Mateo 7:6 – echando perlas a los cerdos. Principio: No toda la gente está igualmente preparada en un punto en particular en el tiempo para recibir una idea en particular. Hemos de usar la sabiduría.


Situación 3 La respuesta correcta es la “b”. Compare Mateo 12:1-8. Jesús rompió el cuarto mandamiento: “no hagas en él (el séptimo día) obra alguna” (Éxodo 20:10), al recoger y comer grano. Su respuesta fue que “el día de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del día de reposo” (Marcos 2:27). Principio: El hombre no fue hecho para servir a las reglas, las reglas están para servir al hombre (Marcos 2:27).


Situación 4 La respuesta correcta es la “d”. Compare Mateo 5:21-48 – La reinterpretación de Jesús de las creencias  con una simple declaración: “Pero yo os digo”. Principio: Cuando seamos confrontados con una nueva verdad, hemos de examinar la Escrituras para intentar probar que la idea es correcta (Hechos 17:11).


¿Hubiera yo crucificado a Jesús? ¿Hubiera usted crucificado a Jesús? Es difícil de decir, pero cuando miro a estas cuatro historias modernizadas de los evangelios, tengo miedo de que pudiera haberlo hecho. Por eso pienso que sería sabio que todos nosotros estudiáramos los principios del fariseísmo que vienen a continuación. Después podemos darnos cuenta y quitar de nosotros cualquier tendencia farisaica que pudiera haber en nuestros corazones.

La lucha de los fariseos con la palabra profética


Yo creo que puede ser el fariseísmo y el legalismo que todos tenemos dentro lo que nos hace reaccionar a la palabra profética que hay entre nosotros.


Creo que Dios está haciendo algo nuevo en su iglesia; creo que está restaurando los elementos del cristianismo que han estado perdidos durante siglos, y creo que un buen número de libros que hay hoy en el mercado pueden contener la reacción farisaica al nuevo mover de Dios en nuestros días.


La gente religiosa nunca ha respondido bien a la innovación o el cambio. Ellos generalmente apedrean a los profetas que Dios levanta entre ellos. Esteban dijo en Hechos 7:51-52: “¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros. ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores”. Para demostrar lo que dijo, ahí mismo fue apedreado.


A la luz del sermón y el asesinato de Esteban, sería sabio no confrontar directamente a los fariseos de nuestros días, ya que ellos acarrean el espíritu de asesinato tras ellos y disfrutan matando a todos aquellos que discrepen con ellos.


Creo que hoy el problema no es concretamente la posibilidad del error de la Nueva Era entrando sigilosamente en la iglesia. Yo sospecho que igual de dominante es el problema de los fariseos establecidos, fundamentalistas y legalistas que hay entre nosotros y en nosotros, que están en guerra con el innovador e impredecible mover del Espíritu Santo. A mí me parece que el asunto que está viniendo a ocupar las páginas centrales no es tanto si ciertas personas han sido seducidas por la Nueva Era, sino si el fariseísmo que hay en todos nosotros nos está reteniendo de lo que Dios quiere hacer en su iglesia. Con esto en mente, examinemos el legalismo, el fariseísmo, cómo fluye el espíritu y cómo cada uno de nosotros puede evitar apedrear a los profetas.


Los fariseos de nuestra generación todavía luchan con la palabra profética y buscan matar a aquellos que la están dando. Es interesante que incluso aunque los fariseos fueran el mayor problema que Jesús tuvo que enfrentar cuando caminó por esta tierra, básicamente no tenemos libros que expongan este problema hoy en día. El único libro que he encontrado es The Pharisees´Guide to Total Holiness de William Coleman. Me resulta muy raro que no hayan proliferado libros que traten el problema número uno que enfrentó Jesús. ¿Podría ser que tuviéramos un punto débil?

Cómo vencer al fariseísmo que todos tenemos


¿Cómo podría saber si hay en mí alguna tendencia hacia el fariseísmo? Yo nunca he estudiado el fariseísmo ni he leído ningún libro sobre ello ni he oído una predicación sobre ello. Para muchos de nosotros sería muy difícil hacer una lista con 40 principios del fariseísmo, y nos sería aún más difícil decir que hemos aplicado estos principios a nuestras vidas y purificado nuestros corazones de todo fariseísmo. La siguiente lista engloba simplemente unas cuantas de las tendencias del fariseísmo que se mencionan en el Nuevo Testamento. Por favor, puntúese usted mismo para ver como está. Sea honesto al responder a estas preguntas. Contéstelas con respuestas instintivas en vez de hacerlo después de haber tenido una deliberación teológica. Deje que las respuestas reflejen quién es usted realmente.

Síntomas del fariseísmo


Marque “sí” si usted por lo general hace o cree la siguiente declaración.


Marque “no” si usted por lo general no cree o no hace las siguientes declaraciones.

1. Tengo relación con personas que no piensan como yo (Juan 16:7)
sí
no

2. No tengo relación con personas que discrepan conmigo (Ap. 12:10)
sí
no

3. Cuando alguien discrepa conmigo, intento descubrir la verdad de lo que está diciendo (Hechos 17:11)
sí
no

4. Cuando alguien discrepa conmigo, intento probar que no tiene razón (Hechos 17:11)
sí
no

5. Me resulta fácil acusar y hacer de menos a la gente (Ap. 12:11)
sí
no

6. Busco la manera de edificar y animar a la gente (I Cor. 14:3)
sí
no

7. Cuando voy a las Escrituras, intento encontrar versículos que prueben que una persona tiene razón (Hechos 17:11)
sí
no

8. Cuando voy a las Escrituras, intento encontrar versículos que prueben que una persona está equivocada (Hechos 17:11)
sí
no

9. Uso las Escrituras para animar a la gente y levantar su fe en lo que Cristo es en ellos (Rom. 15:4; Fil. 4:13)
sí
no

10. Disfruto los debates cuando puedo intentar atrapar a mi oponente (Mt. 22:15-40)
sí
no

11. Intento hacer preguntas de una manera en la que yo pueda tener fundamentos para acusar a alguien, basándome en su respuesta (Mt. 22:15-40)
sí
no

12. Intento enseñar a la gente lo fácil que es vivir por la gracia divina (Mt. 23:4)
sí
no

13. Ayudo a aquellos que están cargados (Mt. 23:4)
sí
no

14. Me gusta que la gente se dé cuenta de mis obras religiosas (Mt. 23:5)
sí
no

15. Me gusta que los hombres me honren (Mt. 23:6)
sí
no

16. Me gusta que me llamen por mi título completo (Mt. 23:7)
sí
no

17. Enseño a la gente en los muchos mandamientos que les ayudarán a ser más santos (Mt. 23:13; Gál. 4:3)
sí
no

18. Soy preciso y demandante cuando se trata de obedecer las reglas que yo he establecido (Mt. 23:23)
sí
no

19. Enfatizo el amor y la misericordia más que la justicia y la equidad (Miqueas 6:8)
sí
no

20. Tiendo a pasar por alto las pequeñas cosas manteniendo mis ojos fijos en las que son más importantes (Mt. 23:24)
sí
no

21. Tiendo a fijarme en las cosas pequeñas y pasar por alto los temas importantes (Mt. 23:24)
sí
no

22. Dedico más tiempo y cuidado a las actitudes interiores que a la apariencia externa (Mt. 23:25)
sí
no

23. Paso más tiempo cuidando la apariencia externa que cuidando la condición de mi corazón (Mt. 23:25)
sí
no

24. Creo que cuanto más intento ser bueno  y hacerlo bien, mejor seré (Rom. 7)
sí
no

25. He descubierto que cuando dejo de luchar y en su lugar me doy al poder de Cristo que obra dentro de mí, Él trabaja más fácilmente en mí (Rom. 8)
sí
no

26. Me centro en contenerme externamente, pero a la vez mi corazón se enfurece con cosas malas dentro de mí (Col. 2:20-23).
sí
no

27. Veo que hay hipocresía dentro de mí (Mt. 23:29-31)
sí
no

28. Tiendo a sentir que la vida se encuentra en el estudio de las Escrituras (Juan 5:39-40)
sí
no

29. Siento que la vida se encuentra en la experiencia de Cristo (Juan 5:39-40)
sí
no

30. Puedo identificar profetas en mi comunidad (Juan 6:42)
sí
no

31. Muy raras veces juzgo solo por las acciones externas. Intento ver el corazón y percibir el motivo que hay detrás de la acción (Juan 7:24)
sí
no

32. Tiendo a juzgar por las acciones y apariencias externas (Juan 7:24)
sí
no

33. Procuro destruir a la gente (ya sea verbalmente o activamente) en vez de amarles (Juan 8:37, 40, 44)
sí
no

34. Vivo por la voz y la visión de Dios dentro de mí (Juan 5:19, 20, 30)
sí
no

35. Vivo centrado en los principios de las Escrituras (Jn 5:39, 40; Heb. 12:2)
sí
no

36. Confío en la teología que he construido (Gn. 2:16,17; Lc. 24:21-32)
sí
no

37. Confío en el fluir que hay dentro de mí (Juan 7:37-39)
sí
no

38. Tiendo a decir que los que discrepan conmigo tienen influencias demoníacas en sus vidas (Juan 8:48; 10:20)
sí
no

39. Se me hace difícil que me enseñen los que veo que están por debajo de mí (Juan 9:34)
sí
no

40. Tiendo a pensar que los que son de la misma creencia que mi iglesia o grupo en particular son los que mejor lo hacen y probablemente los primeros que van a ir al cielo (Juan 10:16)
sí
no


Respuestas no farisaicas. Califíquelo usted mismo. Por cada respuesta incorrecta, ponga una “F” al lado. Luego totalice las “F” para saber si tiene tendencias farisaicas. Mire los versículos dados, ore con ellos y pídale al Espíritu Santo que sane cualquier tendencia que haya en su interior.

  1.sí

  2.no

  3.sí

  4.no

  5.no

  6.sí

  7.sí

  8.no

  9.sí

10.no

11.no

12.sí

13.sí

14.no

15.no

16.no

17.no

18.no

19.sí

20.sí

21.no

22.sí

23.no

24.no

25.sí

26.no

27.sí

28.no

29.sí

30.sí

31.sí

32.no

33.no

34.sí

35.no

36.no

37.sí

38.no

39.no

40.no

La lucha de los fariseos con la gracia


Un gran predicador inglés de finales de siglo dijo: “Si has predicado sobre la gracia y no has sido acusado de lascivia, entonces no has predicado sobre la gracia”. La  gracia es tan opuesta a la ley que se produce una constante lucha entre las dos. Habiendo crecido bajo la ley, es casi imposible hacer a mi corazón libre de ella. La ley dice: “Haz”; la gracia dice “Cree que Cristo lo hará”. La ley dice: “Lucha”; la gracia dice: “Deja de luchar y entra en el reposo de Cristo”. Los que predican de la ley se enfocan en: 1)uno mismo y 2)las reglas que hay que guardar; los que predican sobre la gracia se enfocan en: 1)Cristo y 2)el fluir de su vida dentro de uno. Los predicadores de la ley predican desde el monte Sinaí, y los de la gracia desde el monte Calvario; los predicadores de la ley traen culpa y condenación sobre las vidas de sus oyentes, mas los de la gracia traen libertad, alivio y paz a los corazones de sus oyentes.


Los predicadores de la ley van en contra de los predicadores de la gracia. Pablo dijo: “¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne? (Gálatas 3:3)”. Yo prediqué sobre la ley durante diez años antes de aprender sobre la gracia. Descubrí la gracia cuando descubrí la voz de Dios dentro de mi corazón; cuando escribí, descubrí que Dios no me estaba machacando, sino amando. Incluso aunque yo me regañaba a mí mismo, Dios no me estaba regañando ni castigando. Después de un año de escribir mi diario, decidí dejar de apalearme a mí mismo al ver que Dios no lo estaba haciendo. ¿Crees que me sentí mejor después de tomar la decisión? Después decidí que dejaría de apalear a mis ovejas con la Palabra de Dios. Realmente hay algo enfermo y sádico en una persona que regularmente se castiga a sí mismo y a otros. No es de extrañar que el mundo se ría y burle de la “iglesia”.


Yo no conozco otra cosa aparte de un continuo encuentro con la voz de Dios que pueda verdaderamente liberar a una persona del legalismo para que pueda vivir en el Espíritu del Dios Todopoderoso.


Gran parte de la lucha que hay en la iglesia hoy es entre los predicadores de la ley y los de la gracia. Dos libros que le pueden ayudar que hablan sobre las diferencias entre la ley y la gracia son  Abiding in Christ por Andrew Murray, y Abide in Christ por Mark y Patti Virkler.

Mi testimonio de cómo Dios me llevó de las cajas a los ríos


Yo crecí amando las cajas. ¿Qué quiero decir con esto? Lo que quiero decir es que me encantaba establecer principios y sistemas teológicos que yo juntaba en una malla sistemática de principios. Luego intentaba encajar ahí mi vida. Suena atractivo, ¿verdad?


Por ejemplo, yo establecía mi teología con relación a cuánto testificar, cuánto orar, cuánto discipular a otros, cómo manejar el temor, la ira, el desánimo y la culpa, cómo crucificar apropiadamente mi carne, como regocijarse sin parar, etc. etc. Después intentaba vivir por estos principios que había establecido.


Sin embargo, me di cuenta que mientras me enfocaba en un juego de reglas o principios, me olvidaba de otro, y como resultado, siempre me sentía culpable, condenado y deprimido. No había aprendido todavía a fijar mis ojos en Cristo, el Autor y Consumador de las reglas. En su lugar, estaba fijando mis ojos en las reglas. Todavía no 
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había llegado a darme cuenta que el fin de la ley es siempre la muerte, y que si intento vivir por la ley, siempre estaré experimentando un proceso mortal trabajando dentro de mí. Para mí, este proceso de muerte adopta la forma de culpa, acusación, condenación y depresión, lo cual no es precisamente la vida abundante de la que Jesús habló.


Por varias razones, parecía que mis cajas nunca funcionaban. En primer lugar, las expectativas de la ley que había descubierto en la Biblia siempre me dejaban sintiéndome culpable, sabiendo que nunca podría alcanzarlas. En segundo lugar, parecía que mis cajas siempre necesitaban ser ajustadas, nunca llegaban a ser mayores que yo (Esto debería haber sido una pista de que estas eran mías y no de Dios). Cuando me hice cristiano por primera vez, la caja que describía quién era un cristiano era muy pequeña, pues ésta me incluía a mí y a mi iglesia. Finalmente, la agrandé un poquito y dejé que entrara algún que otro bautista; luego la agrandé otro poco y dejé entrar a algún metodista. Después acepté a los pentecostales y carismáticos en mi caja (Tuve que renovar toda mi caja para poder hacer esto). Al final, incluso descubrí algunos católicos que eran genuinamente salvos.


Por ese entonces había alterado mi caja tantas veces y tan drásticamente que ya ni siquiera estaba seguro del valor de construir cajas teológicas. Parecían muy pequeñas, inadecuadas e imperfectas, y no parecían ser un acercamiento muy efectivo para vivir la vida; además, siempre creaban mucha división. En vez de mantener la unidad del cuerpo de Cristo, yo estaba siempre segregándolo, basado en mi limitado entendimiento teológico. Comencé a preguntarme si esta era verdaderamente de la manera que teníamos que vivir, o si Dios tendría un plan mejor.

Cómo descubrir vida en el espíritu


Pero después algo nuevo comenzó a entrar en mi vida. Empecé a aprender como se mueve el Espíritu de Dios, aprendí a oír su voz y a ver su visión, aprendí a abrir mi corazón al fluir intuitivo del Espíritu de Dios dentro de mí, aprendí a vivir por el río que estaba brotando dentro de mí. Jesús habló de estos ríos, pero yo realmente nunca comprendí de qué se trataba esa experiencia. “De su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en Él... (Juan 7:38-39)”


Cuando aprendí a reconocer la voz de Dios como un borboteo de ideas espontáneas que brotaba de mi corazón cuando yo fijaba mis ojos en Jesús, descubrí una nueva manera de vivir, que era vivir por el Espíritu de Dios en vez de simplemente por las leyes de Dios – y no quiere decir que estas se opongan entre sí. Es tan sólo que el Espíritu Santo tiene tanta delicadeza al manejar las leyes de Dios que mis cajas superficiales eran meras burlas de su vasta verdad.


Cuando luchaba con alguna situación, descubría que si usaba mis propias cajas teológicas para tratar con ello, terminaría  con decisiones estrechas y críticas. Sin embargo, si acudía a Jesús en oración y sintonizaba con el fluir del río que había dentro de mí, Él traía a mi mente otros principios que yo básicamente había olvidado. Él me pedía que aplicara estos principios por encima de los que yo había estado intentando aplicar anteriormente, y no es que algunos principios estén bien y otros estén mal, sino que algunos son más graves que otros, algunos son el verdadero asunto de la cuestión y algunos son simplemente la periferia. Jesús les dijo a los fariseos de su tiempo que ellos colaban el mosquito y  tragaban el camello. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello (Mateo 23:23)”.


Descubrí que generalmente olvidaba los principios de la misericordia y fe cuando trataba con los demás, era áspero y severo cuando los juzgaba, y en vez de serles fiel y leal, me volvía contra ellos, como hace el acusador de los hermanos. Por lo tanto, adoptaba una actitud satánica, en vez de la actitud del Espíritu Santo; o sea, tendía a ponerme “en contra” en vez de “al lado”.

¿La actitud del acusador o la actitud del consolador?


Tardé años en darme cuenta de la realidad de que Satanás era el acusador de los hermanos (Apocalipsis 12:10), y que el Espíritu Santo era el que se ponía a nuestro lado para ayudar (Juan 14:16). Incluso cuando estamos terriblemente equivocados, Dios no adopta una postura acusadora o adversa contra nosotros. Por ejemplo, cuando el mundo acababa de cometer el crimen más horrendo (crucificar al Hijo de Dios), en vez de acusar y condenar, Jesús dijo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Lucas 23:34)”.


Según empecé a examinar mi propia vida, me di cuenta que a menudo adoptaba una posición acusadora y desfavorable contra gente con la que yo no estaba de acuerdo, sentía que eso era lo que Dios quería que hiciese. Sin embargo, finalmente caí en la cuenta de que la actitud acusadora era la actitud de Satanás (la palabra “diablo” literalmente significa “acusador”) y que la actitud consoladora es la actitud del Espíritu Santo. Desde que tuve esta revelación, hice un compromiso de nunca adoptar una actitud acusadora contra nadie, no seré nunca más una expresión de Satanás. Si alguien está luchando, herido, abatido o equivocado, tengo una, y sólo una, postura, y esta es ponerme a su lado y consolarle, serle fiel y así preservar la dignidad de todos los hombres en la unidad del cuerpo de Cristo.


Cuando empecé a vivir por el río que fluye dentro de mí, me hice menos crítico y sin la mente estrecha. Desarrollé una “anchura de corazón”, un trato que Salomón tuvo (I Reyes 4:29). Sin embargo, me preocupaba cada vez más con mi actitud de aceptarlo todo (ej. mi tendencia a aceptar libremente muchas cosas). Me parecía un poco liberal; no estuve muy seguro en un principio, sin embargo estaba empezando a darme cuenta de que mis estrechas cajas teológicas podrían ser más fácilmente equiparadas  con el fariseísmo que lo que yo quería admitir. Sabía que era el momento de hacer un cambio. (Nunca había estudiado los principios del fariseísmo ni los había aplicado a mi vida, pero me estaba empezando a sentir incómodo, pensando que quizá un buen número de ellos podrían aplicarse muy bien a mi vida).

Cómo descubrir la certeza en el espíritu


Según oraba por mi creciente tendencia de aceptarlo todo y mi creciente indiferencia hacia las cajas, le hice a Dios varias preguntas. La primera fue: “Señor, ¿puede fiarme del fluir intuitivo?” Ves, estaba perdiendo mis bien definidas barreras, ya no estaba tan seguro de dónde estaban los límites, estaba  preocupado de caer en el ocultismo, después de todo, si entras en el fluir y no tienes los límites claros, ¿qué te mantiene...? El Señor me respondió de esta forma: “Mark, puedes confiar en el fluir intuitivo de Mi Espíritu más de lo que puedes confiar en las cajas que construyes con tu mente”. Lo que Él dijo tenía todo el sentido del mundo. Empecé a preguntarme: ¿Dónde dice en la Biblia que verifiquemos si algo es verdad usando nuestra mente? ¿No se hace el examen a menudo en nuestro corazón, por medio del discernimiento? De hecho, Jesús mismo recomienda que pongamos el fluir intuitivo por encima del análisis de nuestra mente cuando dice: “Pero cuando os trajeren para entregaros, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo (Marcos 13:11, énfasis añadido)”.


Por tanto, empecé a dejar a un lado mi amor por las cajas y las mallas teológicas de principios, y en lugar de ello comencé a apreciar el fluir intuitivo y sanador de mi corazón, de Aquél que es mucho más sabio y más aceptador que yo. Desmantelé la idolatría de mi mente y establecí mi corazón como el trono que Dios había escogido como el centro de vida y la avenida central a través de la cual comunicarse con la raza humana. Empecé a experimentar el hecho de que los que son guiados por el Espíritu no están bajo la ley (Gálatas 5:18).


Mi segunda pregunta para el Señor fue: “Bien, entonces, Dios, ¿qué ocurre con las leyes, reglas y cajas? ¿Debería menospreciarlas al considerarlas como algo sin valor? ¿Cuál es la actitud apropiada hacia la ley, hacia las leyes?” El Señor me dio varias respuestas. Primero, la ley nos mantiene en custodia (ej. nos guarda de matarnos a nosotros mismos), antes de que lleguemos al punto de ser guiados por el Espíritu (Gálatas 3:23). Segundo, es un tutor que nos guía a Cristo (Gálatas 3:24); un tutor es alguien que nos enseña una lección; la ley nos enseña que nunca podemos cumplir la ley totalmente, por tanto, hemos de abandonarnos en la gracia. ¡Uf, qué alivio! Tercero, incluso aunque estudiemos las leyes de Dios, nunca hemos de fijar nuestros ojos en ellas, sino que hemos de fijarlos en Jesús, el Autor y Consumador de la fe (Hebreos 12:2). Así pues, cuando miro a una situación, no me acerco a ella con leyes en mi mente, sino que me aproximo a ella como lo haría Cristo, con amor lo primero y por encima de todo.

Cómo amar la misericordia, no la justicia


El Señor me mostró que yo amaba la justicia, el juicio y la precisión, más de lo que amaba a la misericordia y el amor. Me aproximaba a la gente primero con crítica, y sólo secundariamente con amor y misericordia. Él me mostró que Él era todo lo opuesto a esto, que Él se acercaba a la gente con amor y misericordia primero y sólo secundariamente con justicia. Me recordó el equilibrio que hay en Miqueas 6:8: Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios (énfasis añadido)”. Él me dijo: “Mark, tú amas la justicia y sólo haces misericordia. Yo amo la misericordia y sólo hago justicia. Eres lo inverso a mí” Esto me llegó al alma y empecé a cambiar, viendo el desequilibrio que había dentro de mí.


Finalmente, el Señor empezó a mostrarme el lugar apropiado y el propósito de las leyes y reglas en mi vida. Él dijo: “El día de reposo fue hecho para el hombre y no el hombre para el día de reposo (Marcos 2:27)”. Yo tendía a mezclar todo esto, solía empezar con la regla y creer que mi propósito era obedecerla. Jesús dice: “No”. Nosotros empezamos con el hombre y su cumplimiento, y las reglas están para servir al hombre, están ahí para ayudarle a soltar la máxima cantidad de vida posible. Jesús mismo vino para darnos vida, y vida en abundancia, por lo tanto, estoy aprendiendo a empezar con el objetivo de “vida” y ver qué aplicación de qué regla libera la mayor vida posible dentro y a través de mí. Si no empiezo y acabo con el objetivo de vida, normalmente empezaré y acabaré con el objetivo de obedecer la regla, y el hombre no fue creado para que pudiera cumplir un montón de reglas, sino que fue creado para experimentar la vida abundante.

Como evitar apedrear a los profetas


¿Has arrojado alguna piedra a algún profeta últimamente? ¿Lo sabría en caso de que lo hubiera hecho? ¿Sabe quiénes son los profetas del siglo XX? ¿Sabe cuáles son los mensajes proféticos que Dios está dando a la iglesia en esta generación?


Usted dice: “Yo ni siquiera creo que haya profetas que estén restaurando la verdad en esta generación. No veo a ninguno” Lo mismo le pasó a la gente durante los tiempos del ministerio de Jesús aquí en la tierra. La iglesia históricamente ha sido ciega a la hora de reconocer a los profetas que había en medio de ella, y no sólo ha sido ciega, sino que los ha rechazado y apedreado.


Jesús dijo que “Elías ya vino, y no le reconocieron, sino que hicieron con él todo lo que quisieron.; así también el Hijo del Hombre padecerá de ellos (Mateo 17:12)”. Los hermanos de Jesús no pudieron verle como profeta, mucho menos como el hijo de Dios, incluso se burlaban de Él (Juan 7:2-9).


Esta es una seria acusación contra todos nosotros, porque todos nosotros somos parte de la iglesia, y cada uno de nosotros tiene una ceguera hacia los profetas que hay entre nosotros, así como la tendencia  de apedrearlos. Por lo tanto, en vez de apuntar críticamente con el dedo a aquellos que en otros tiempos apedrearon a los profetas que Dios les había enviado, examinemos cuidadosamente esta tendencia en nuestras propias vidas y busquemos deshacernos de ella completamente, para que no seamos hallados culpables del mismo pecado.


¿Quiénes son los profetas de nuestra era? ¿Cuáles son sus mensajes? Yo no pretendo conocerlos a todos ni ser capaz de poder darle una lista completa de ellos aquí; sin embargo, me gustaría darle un ejemplo de algunos de lo que han tocado mi vida. Si no está de acuerdo con mi estimación de todos los que siguen, por favor no me apedree, sino diga simplemente: “Este punto no concuerda con mi pensamiento ahora mismo, así que lo pondré en la estantería por un tiempo y volveré a examinarlo más adelante”. Este tipo de respuesta producirá un menor derramamiento de sangre y me permitirá llegar seguro a mi próximo cumpleaños, lo que tanto mi familia como yo apreciaríamos mucho.


Cuanto más volvemos a mirar a la historia, más fácil es identificar a los profetas. Cuanto más nos acercamos al día en que vivimos, más difícil es para la iglesia identificar claramente a los profetas. Aunque algunas personas disciernan a los profetas muy rápidamente, la iglesia, como cuerpo, alcanza este punto mucho más despacio.


Probablemente todos estaríamos de acuerdo en que Martín Lutero, Juan Calvino, Charles Wesley y Charles Finney eran profetas de su tiempo, restaurando los principios a la iglesia. Al comienzo del siglo veintiuno, Dios empezó a restaurar el principio del bautismo del Espíritu Santo y la disponibilidad del don de hablar en lenguas. Esta restauración no se recibió fácilmente, y algunos pentecostales encontraron sus casas e iglesias quemadas por otros cristianos que estaban convencidos de que estas personas habían caído en el error. Sin embargo, en 1982, la World Christian Enciclopedia informaba que había 100 millones de pentecostales/carismáticos en todo el mundo. C.P. Wagner dice que habrá aproximadamente unos mil millones de pentecostales/carismáticos y otros cristianos sensibilizados al Espíritu Santo en el año 2000 (Target Earth, página 166, publicado por la universidad de las naciones y Global Mapping International, 1989). Estos números han llevado a una gran parte de la iglesia a aceptar la validez y autenticidad de esta experiencia. A la vez, ¿aceptan todos la validez de la palabra profética para la iglesia? No, ciertos grupos de cristianos que dicen “creer en la Biblia” todavía están fuera, incapaces de recibir la palabra profética entre ellos.


En la década de los 40, el mensaje del lugar de la sanidad física en la vida de los cristianos era presentado a la iglesia por Oral Roberts y otros, y los cristianos empezaron a descubrir que tenían el poder por medio del Espíritu Santo para vencer la enfermedad.


En los 50, Kenneth Hagin apareció en escena, enseñando el lugar de la fe, y el poder que se desprende al confesar la palabra de Dios sobre una situación.


En los 60, Derek Prince empezó a enseñar a la iglesia el lugar que tenía la liberación como parte de ministerio global de oración.


En los 70, Derek Prince enseñó el lugar y el rol de un pastor, y la necesidad de los cristianos de tener una cobertura en su vida. Bill Gothard definió esto como una relación en la que uno da cuentas a otro de su vida, y animó a cada cristiano a establecer una relación de este tipo en su vida.


El Dr. Paul Yonggi Cho restauró a la iglesia mundial el principio de las células de hogares y demostró la efectividad de este principio construyendo una iglesia de más de medio millón de miembros, un fenómeno nunca antes realizado en la historia del cristianismo.


El tiempo parece condensarse en los 80, cuando vemos a Dios restaurando una serie de principios a la iglesia. La sanidad interior, como parte de un ministerio global de la iglesia de oración/consejería, se empieza a descubrir y aplicar con grandes beneficios de sanidad para aquellos que reciben este ministerio. La autoestima y la dignidad del hombre han sido llamados la nueva reforma por Robert Schuller, un ingrediente que él dice que mezclamos en la reforma de los años 1500. La unión consciente (I Corintios 6:17), entender que por medio del nuevo nacimiento el hombre se une al Dios Todopoderoso, es un principio que Dios está restaurando en el cuerpo de Cristo desde varios sectores: Norman Grubb, y aquellos que están involucrados en el movimiento de la fe.


El principio de que Dios no sólo desea tener comunión con su pueblo, sino que además Él nos ha capacitado para hacerlo, es uno de los principios que se están restaurando en esta década. Esto ha sido evidenciado a través del creciente entendimiento de que es posible enseñar a la iglesia a oír claramente la voz de Dios y a ver fácilmente en el mundo espiritual.


El baile, como parte de la alabanza y la adoración, está continuamente siendo restaurado en una variedad de expresiones en todo el cuerpo de Cristo. No sólo vemos aquí danza espontánea, sino que ahora está apareciendo la danza artística preparada y entrenada como una expresión espiritual de alabanza y adoración. El uso de banderas y pompa como forma de manifestar la alabanza y la adoración también está volviendo.


La teología del dominio como resultado de la muerte y resurrección del segundo Adán se está trayendo a la iglesia desde numerosas partes hoy en día, incluyendo a hombres tales como Earl Paulk, David Chilton y otros.


La lista de arriba obviamente no está completa. Sólo sirve como una muestra de principios proféticos  que yo sugiero por los que Dios está restaurando a la iglesia en nuestra generación. ¿Cómo respondió usted? ¿Su corazón dijo “sí” a algunos y “no” a otros? ¿Se sintió como si tirase algunas piedras según leía la lista? Si es así, quiero recordarle que tirar piedras es nuestra respuesta típica a los profetas de nuestro medio. Esteban, recitando la historia de los israelitas, terminó preguntando: “¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores (Hechos 7:52)” Para demostrar el grado de su apertura al oír este tipo de declaración, encontramos que ellos “se taparon sus oídos, y arremetieron a una contra él... y le apedrearon... (Hechos 7:57-58)”, probando así el punto de su mensaje entero, que es que tenemos una tendencia tremenda a apedrear a los profetas que hay entre nosotros.

¿Por qué respondemos de esta manera? Si pudiéramos identificar las razones de esta respuesta, podríamos guardar mejor nuestras vidas de caer en ello.

Razón 1 – A menudo la palabra profética está velada, siendo revelada sólo a aquellos que tienen entendimiento espiritual.


Por ejemplo, Malaquías dijo: “He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. Él hará volver... (Malaquías 4:5-6)”. Los judíos se tomaron esto literalmente y esperaban que Elías regresara; sin embargo Lucas dice muy claro que Juan el Bautista cumplió esta profecía, porque él vino “con el espíritu y el poder de Elías”... (Lucas 1:17, énfasis añadido)”. Jesús dijo que “todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan. Y si queréis recibirlo, él es aquel Elías que había de venir. El que tiene oídos para oír oiga (Mateo 11:13-15)”.


Segundo, cuando comunicamos una idea o concepto nuevo, la primera vez no lo haremos con la finura y claridad que lo haremos si lo decimos una y otra vez, dando tiempo para que el cuerpo de Cristo lo afile y clarifique con su respuesta. Por tanto, cuando escuche una nueva palabra, recíbala con el entendimiento de que quizá esté aún nublada por no estar todavía muy definida. En vez de ponerse en contra, que es el trabajo de Satanás, el acusador, póngase a su lado, que es el trabajo del consolador. Intente arraigarla bíblicamente y clarificarla. Algunas veces, después de intentar arraigar un nuevo mensaje en las Escrituras, descubrirá que es imposible encontrar ningún soporte bíblico para él, por lo que tendrá entonces que rechazarlo como falsa palabra.

Razón 2 – En el celo de nuestro nuevo descubrimiento, intentamos meter la palabra profética en las gargantas de víctimas no dispuestas y aún no preparadas para ello.


¿Cuántos de ustedes, cuando recibieron por primera vez a Cristo, se apresuraron para intentar salvar a un amigo suyo muy íntimo cuando aún no estaba preparado para ello? Probablemente usted obtuvo una reacción sustancial. ¿Cuántos de ustedes hicieron lo mismo cuando fueron bautizados en el Espíritu Santo? Los que tienen un mensaje profético necesitan darse cuenta de esta tendencia y aprender a retirarse y esperar un poco hasta que sea el tiempo de Dios, en vez de compartirlo con todo el que se encuentre. Algunos todavía no están preparados para este mensaje. Por otro lado, si estamos oyendo un mensaje profético, necesitamos orar para que Dios ensanche nuestros corazones, para que podamos estar abiertos a reflexionar en oración bajo la iluminación de las Escrituras.

Razón 3 – Los que oyen a los profetas no siempre hacen suyos los mensajes antes de transmitirlos, y así lo que hacen es diluirlos o distorsionarlos.


Kenneth Hagin estuvo 50 años meditando la Palabra bajo la iluminación del Espíritu Santo y descubrió que ésta se había encarnado de tal manera en su vida, y su fe se había fortalecido tanto, que cuando hablaba, el poder de la Palabra se liberaba en la situación que se encontraba. Una de sus partidarias compartió conmigo con gran dolor que ella había confesado la Palabra de sanidad sobre su bebé hasta que murió de un problema que podía haber sido resuelto fácilmente por los médicos. Debido a que ella no había tenido la experiencia viva de Kenneth Hagin y la naturaleza intuitiva y visionaria interior de Kenneth Hagin, no fue capaz de ver el mismo poder liberado que Kenneth Hagin veía, y sucedió la tragedia. Este tipo de situaciones no hace mala la palabra profética de Kenneth Hagin, sino que demuestra la gran necesidad de una intensa claridad, entendimiento y sabiduría cuando trasmitimos una palabra profética.

Razón 4 – Hay una tendencia hacia la excentricidad cuando el profeta comparte continuamente sólo su nueva revelación.


Algunas personas echan fuera demonios de las manivelas de las puertas y de las aceras, y esto nos hace ser reacios al ministerio de liberación; sin embargo, un extremo es tan malo como el otro. No hemos de rechazar una palabra profética porque el profeta o uno de sus partidarios se vaya a un extremo. Un tercio de las oraciones de Jesús por intervenciones sobrenaturales fueron oraciones de liberación (25 de 80). Si Él es el balance perfecto y el objetivo de mi vida, entonces presumiblemente un tercio de mis oraciones pidiendo intervención sobrenatural también deberían ser oraciones de liberación.


Algunas personas han llevado el mensaje de pastorear hasta el punto de una dictadura extrema. ¿Quiere decir esto que deberíamos rechazar totalmente el lugar de una relación de dar cuentas a otro y de la sumisión?


Algunas personas creen que si usted realmente cree en la sanidad divina, nunca debería ir al médico. ¿Significa esto que deberíamos rechazar la oración de sanidad divina cuando estamos enfermos?


No, en cada uno de los casos de arriba simplemente necesito reconocer esta tendencia hacia la excentricidad según es restaurada la verdad y sonreír, permitiendo que el péndulo haga el balanceo que necesite, siendo tan cuidadoso como me sea posible para encontrar el balance. La verdad es que este balance puede que no siempre sea posible hasta que hayamos trabajado con la verdad en particular durante un periodo de tiempo.

Razón 5 – Puede que haya orgullo por parte del que habla.


Cuando el que comparte la nueva revelación habla, puede que lo haga con una actitud condescendiente, implicando eso de: “Yo tengo algo que tu no tienes”; “Yo soy mejor que tú”; o “Déjame que te eduque”. Esto generalmente provocará una reacción de nuestra carne que se nos hará difícil pasarlo por alto.


Si usted es el que comparte, tenga cuidado con este tipo de orgullo espiritual. Si usted es el oyente y detecta arrogancia espiritual, pídale a Dios la gracia para que no le afecte, para que su corazón pueda oír y responder a la palabra profética que se está hablando, incluso aunque el mensajero esté manifestando alguna imperfección.

Razón 6 – Puede que haya orgullo por parte del oyente.


Puede que luchemos con nuestro orgullo cuando alguien comparte una nueva idea con nosotros. “¿Cómo es posible que alguien sepa algo que yo no sé?” “Yo tengo más años de creyente que él” o “¿Acaso puede venir algo nuevo de Nazaret?” Esté consciente de este orgullo y pídale a Dios la gracia para crucificarlo cuando usted sienta que empieza a aparecer.

Razón 7 – Algunas veces el oyente examina las Escrituras para probar que la palabra del profeta no es así.


Hay bastante tensión en las Escrituras, y  generalmente podemos encontrar versículos que parecen hablar de lo opuesto de casi cualquier cosa que creamos. Por ejemplo, si usted cree que tiene que amar a su hermano para ir al cielo, puedo citar las palabras de Jesús cuando dijo: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aún también su propia vida, no puede ser mi discípulo (Lucas 14:26)”.


Si, por otro lado, creemos que debemos odiar a nuestro hermano para ir al cielo, puedo citar el mandamiento de Juan de que “El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas (I Juan 2:9)”. Así que vuelvo a decir, hay demasiada tensión en las Escrituras para que casi todo parezca que está equivocado, si eso es lo que vamos buscando. Sin embargo, hemos de tener una mentalidad noble. “Y éstos eran más nobles que los que estaban  en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así (Hechos 17:11, énfasis añadido)”.


Los de Berea buscaban probar la verdad de un nuevo mensaje, en vez del error. Esta es una diferencia como la que hay entre la noche y el día, entre Dios y Satanás, entre tomar la postura del acusador o la postura del consolador, entre ponerse en contra o ponerse a su lado para ayudar. Tome siempre la decisión de ponerse al lado para ayudar, en vez de ponerse en contra y acusar. Permita que sea Dios el que use su mente y su corazón y no Satanás.

Razón 8 – El oyente puede fijar su visión en unos pocos ejemplos extremos del mensaje del profeta, en vez de buscar bien el corazón del mensaje.


Estoy sorprendido de lo mucho que se hace esto, incluso por líderes nacionales que salen frecuentemente en televisión. Escriben artículos hablando de unos pocos ejemplos extremos del mensaje de un profeta, luego los juntan con un versículo que está en el lado opuesto del punto en cuestión en las Escrituras, y así “prueban su punto”: “¡El profeta ha sido engañado!”  Qué día más triste para la iglesia, cuando la oveja es convencida por este razonamiento, aunque en realidad ellos mismos son los que están siendo engañados mientras creen orgullosamente que se han dado cuenta del engaño. ¿Quién es realmente el engañado? Usted decide.


¡Qué tontería es fijar la vista en los extremos! En vez de eso, hemos de esforzarnos y discernir la esencia del mensaje y buscar clarificarlo y confirmarlo con las Escrituras. Sabemos que los extremos siempre estarán ahí, Satanás se encargará de eso, con la esperanza de que rechacemos el mensaje. Sin embargo, como los hijos de luz, tenemos discernimiento espiritual; hemos de buscar la esencia del mensaje, hemos de escudriñar las Escrituras diariamente para ver si estas cosas son así. Hemos de ponernos a su lado como ayudantes, dando mayor claridad al mensaje. Hemos de convertirnos en la expresión del consolador, en vez del acusador. Somos los hijos de luz.


Si después de leer este capítulo, discierne que usted ha arrojado alguna piedra que no debería haber tirado, pídale perdón a Dios y que por su gracia usted pueda sensibilizarse para discernir los intentos de Satanás de llevarle a apedrear a los profetas de nuestra generación.

Una nueva reforma en la cristiandad


La última reforma del cristianismo ocurrió en el 1500 en un momento en que el mundo occidental estaba empezando a descubrir el método científico y el racionalismo. Aunque la reforma sanó a muchos dentro del cristianismo, quizá haya podido dejar también algunos vacíos al buscar ser aceptable por el mundo en el que se vivía. No puso mucho énfasis en los sueños y visiones y la voz de Dios guiando al creyente de día y de noche. El énfasis no estuvo en el encuentro espiritual, sino en el hecho de que cada creyente tenía el derecho de acercarse a Dios por sí mismo, incluso aunque fuera más desde un punto de vista teológico que desde un encuentro espiritual continuo.


En los comienzos del siglo veinte, Dios comenzó enfatizando la obra y el mover del Espíritu Santo, y antes de que el siglo termine más de mil millones de cristianos habrán encontrado una nueva forma de intimidad con el Espíritu de Dios. Yo creo que este siglo será visto por los historiadores como un siglo de reforma  debido al descubrimiento de la iglesia del papel del Espíritu Santo en sus vidas, corporativa e individualmente. Yo creo que estamos en medio de una Nueva Reforma dentro del cristianismo; por eso es que estamos sufriendo tantos dolores de parto. Durante la última reforma, martirizamos y matamos a los que lideraron la marcha, sólo para reconocer su gran contribución y espíritu pionero después de que fuera derramada la sangre de sus vidas. Hoy estos mártires son nuestros héroes.


Quiera Dios que no quitemos las vidas de aquellos que están al frente y nos guían, que estemos dispuestos a dudar de nuestra propia infalibilidad sólo un poquito y que honremos la voz de Dios en medio de su iglesia. Verdaderamente estamos viviendo en la era más destacable de la cristiandad. Estamos contemplando 78.000 nuevos creyentes que se añaden cada día a la iglesia y 1600 nuevas iglesias que están empezando en diferentes partes del mundo cada semana.
 En ningún otro momento de la historia de la iglesia se ha visto un mover de Dios tan increíble.


Abrámonos a lo que Dios está haciendo. ¡Dejemos que le espíritu asesino de la religión sea echado al pozo del infierno de donde procede! Que nuestros corazones rebosen humildad y ternura al ver lo que Dios está haciendo; ¡verdaderamente es una “nueva era!” La teología que tenemos básicamente ha sido pasada de generación en generación en los últimos trescientos años. Tenemos que escudriñar las Escrituras de nuevo a la luz del mover de Dios en el mundo de hoy y permitirle que reinterprete las cosas que han permanecido durante siglos. ¿Quién tendrá la valentía de hacerlo? El reino de Dios sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. ¿Luchará usted con su teología y permitirá que esta sea transformada por la maravilla de lo que Dios está haciendo en los días presentes?

Una profecía para el cuerpo de Cristo – Recibida al escribir un diario


Se ha soltado un espíritu de crítica en Mi Iglesia. Mi Iglesia ha empezado a comerse y devorarse unos a otros. ¿Es que no os he advertido en Mi Palabra que tengáis cuidado de no comeros y devoraros unos a otros para que no seáis consumidos?


He aquí, ¿no os he dado el espíritu de la reconciliación? ¿No os he llamado yo a que seáis pacificadores?


Benditos los pacificadores. Benditos aquellos que construyen puentes. Benditos aquellos que derraman el aceite sanador de Mi Espíritu Santo. Benditos ellos, os digo.


Benditos vosotros que los tenéis entre vosotros. Benditos vosotros cuando ellos hablen sus palabras de sanidad. Bendito es Mi reino debido a su fragancia.


Mirad, este día yo os mando que asumáis la responsabilidad de ser pacificadores – todos y cada uno de vosotros. Sin excepción. Que nadie desobedezca. Hablad todos Mis palabras de amor, Mis palabras de paz, Mis palabras de consuelo. No os ataquéis unos a otros. Debéis no atacaros unos a otros.


Mirad, que yo he hablado. Mirad, tenéis que escuchar y obedecer. Soy yo, el Señor, el que os ha ordenado en este día. Mirad, no lo toméis a la ligera. Debéis oír y obedecer Mi palabra.

-Recibida el 27/12/87 – a las 3:45 a.m. por Mark Virkler.

Creí que sabía: el reino que casi fue


Permítame cerrar este capítulo con una historia-parábola. Como nativo de la tierra de Israel, me enseñaron sobre el gran libertador que vendría. Él lo haría como el brazo fuerte y poderoso de Dios, liberando a su pueblo del yugo de opresión. Él restauraría el reino de David, estableciendo la justicia en la tierra. El Padre le daría un reino eterno, uno que no pasaría. Él reinaría la tierra en justicia y gloria. Su gloria cubriría la tierra. Él sería el gran Mesías, y sería llamado Emmanuel, “Dios con nosotros”.


Por tanto, fue con gran exhuberancia que mi hermano vino corriendo hacia mí un día diciendo: “¡Hemos encontrado al Mesías, del cual hablan las Escrituras!” Yo corrí con él hacia Aquel a quién él había descubierto y le seguimos durante unos cuantos días.


Yo le veía sanar a los enfermos, proclamar libertada a los cautivos, y enseñar diciendo: “El reino de Dios se ha acercado”. Durante más de tres años Él proclamó este gran mensaje. ¡Nosotros creímos! El gran Libertador estaba en medio nuestro. Ya no estaríamos más sujetos a los crueles opresores, tales como Roma. Esperamos con emoción  a que Él estableciera su trono. Todas las Escrituras se cumplirían, todo lo que me habían enseñado pronto se cumpliría.


Pero la tragedia nos golpeó. El Rey fue traicionado por uno de sus propios seguidores. Vendido por 30 monedas de plata, el precio de un esclavo, fue llevado rápidamente a un juicio que fue una burla, y crucificado en el mismo día. Todas mis esperanzas se desvanecieron, la vida se volvió vacía, el Rey no reinó, ni siquiera nunca tuvo la oportunidad de iniciar su reino antes de su trágica muerte; todas mis creencias se rompieron en mil pedazos, y todas mis esperanzas se evaporaron.


¿Y qué hay de todas las enseñanzas de la Palabra? Estas no se cumplieron. Mi fe fue sacudida, volví a mi hogar y a mi trabajo con una apática desesperación. Quizá toda la vida fue un cruel engaño, las enseñanzas que había aprendido en mi juventud no eran ciertas, quizá incluso las Escrituras eran un fraude, me llené de desesperación y confusión.


Y luego vino el grito: Ha resucitado y ascendido con el Padre. Fuimos a esperar en Jerusalén la promesa del Padre, ser bautizados por su Espíritu con poder. Él había iniciado su reino, y ahora íbamos a ayudarle a establecerlo.


Según esperaba, volvía a la Palabra; reexaminé el libro de Isaías, y descubrí versículos que nunca antes había entendido – sobre un Siervo que vendría como un Cordero ante sus trasquiladores.


Quizá la Palabra era verdadera después de todo. Quizá fue sólo la interpretación que me habían enseñado lo que no era cierto. Me sorprendió lo distinta que parecía ahora la Palabra, a la luz de los eventos de mi alrededor.


Quizá la simple enseñanza de la Palabra no es suficiente. Quizá necesitamos escudriñar la Palabra a la luz de nuestras experiencias en la vida. Quizá la Palabra siempre me hablará de alguna forma nueva y diferente según avanza la vida a mi alrededor. Quizá nunca tendré un entendimiento completo en esta vida, sino sólo aquello que me es revelado en el contexto de mi propia vida. Quizá el entendimiento completo tendrá que esperar hasta la eternidad.


Señor, háblame, estoy un tanto inseguro. ¿Cómo hago que encajen el testimonio de tu Palabra y el testimonio de mi vida? ¿De qué manera se pueden mezclar? ¿Cómo descubro exactamente la verdad?

Aplicación personal


Escriba debajo lo que el Señor le hable con  relación a las preguntas de arriba. Sintonice con la espontaneidad, fije sus ojos en Jesús, y comience a escribir con la fe simple de un niño. Empiece escribiendo una pregunta simple que usted quiera hacerle al Señor.

Copie y rellene la siguiente hoja de trabajo para varios movimientos del siglo XX

Profetas del siglo veinte

Nombre del movimiento profético __________________________________________________________

Individuos clave de este movimiento ________________________________________________________

______________________________________________________________________________________

Mensaje central de este movimiento _________________________________________________________

______________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________

Puntos fuertes y valores de este mensaje _____________________________________________________

______________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________

Excesos y debilidades de este mensaje _______________________________________________________

______________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________

Mi respuesta a este movimiento
He respetado a los profetas de este movimiento. ____ Sí   ____ No

Me he puesto del lado de este movimiento y he procurado ayudarles a purificar el mensaje central, arraigándolo en las Escrituras y equilibrándolo con otros principios de la Palabra. ____ Sí   ____ No

He recibido lo bueno del mensaje central de este movimiento. ____ Sí   ____ No

He visto los extremos de este movimiento y me he puesto en contra sin intentar fundamentar el mensaje central en las Escrituras. ____ Sí   ____ No

Si necesita arrepentirse de algo por sus respuestas a este movimiento, tómese ahora el tiempo para levantar su oración de arrepentimiento. Quizá quiera hacer una confesión pública en su grupo de estudio.
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� “Reaping the harvest” por C. Peter Wagner; People of Destiny magazine, Noviembre/Diciembre 1986.
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